
  
    
  


   


  Acerca de este libro


   


  "El amor de mi vida" es una historia real de amor y desengaño, donde Valentina anhela intensamente encontrar el verdadero amor… para ello sigue lo que dicta su mente y corazón, aunque eso a veces va en contra de lo establecido hasta ese entonces.


  Hoy ella abre su corazón e intenta compartirlo a través de esta historia.


  


   


  Acerca del Autor
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  Diplomada en teología del instituto bíblico nacional, junto con su esposo lideran la organización Relaciones con propósito ministerio encargado de brindar ayuda a las familias del país. Autora del libro “La mujer que todo hombre desea” y coautora de otros títulos. Casada hace quince años con Pablo Esquivel y tiene un hijo llamado Lucas.
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  A mi hijo Lucas.


   


  Capítulo 1


  


   


  Entre lo humano y lo divino


   


  Domingo 24 de julio de 1994


  Era el día de mi cumpleaños, mi mamá había preparado una torta para celebrar mis diecisiete, después de haber asistido a la iglesia, a eso de las nueve de la noche mis hermanos esperaban que partiéramos el pastel, yo no quería, guardaba en mi corazón la esperanza que aún llegara él… un chico del liceo del cual estaba perdidamente enamorada. En vano miraba a cada instante por la ventana del comedor que daba hacia la calle, esperando que él apareciera en medio de la espesa neblina de afuera. Era un día de invierno y aún caían algunas gotitas de lluvia, que horas antes llegaron copiosamente hasta el suelo, dejando algunos charcos en la calle. A menudo limpiaba la ventana que se empañaba con el calor del interior de la casa y salía nuevamente a mirar, nada pasaba. No sé de dónde saqué la idea de que él aparecería en medio de la celebración ya que tal vez ni siquiera supiera de mí, o de lo que sentía por él. Es que siempre he sido una soñadora, romántica e idealista, a menudo pierdo mi mirada en alguna parte y construyo historias, sueños para los cuales no me tengo que esforzar, simplemente salen del interior de mi corazón. Qué bueno sería emplear esa creatividad en otras actividades, especialmente las escolares.


  —Ya Valentina, vamos a cantar el cumpleaños —dijo mamá.


  —No, esperemos otro rato… —contesté un poco nerviosa y esperanzada de que él aún llegara.


  —Pero ya es tarde, no hemos tomado once y tenemos hambre.


  —Está bien, partamos la torta de una vez… —indiqué con la mirada y los pensamientos perdidos en aquella brumosa noche vacía que dejaba ver la ventana.


  Fue una celebración humilde, solo estaba mi mamá y tres de mis hermanos, mi papá nunca estuvo para mis cumpleaños, él se había marchado de casa cuando aún yo era muy pequeña.


  La torta era casera, como me gusta, estaba hecha de biscochos que mi madre había preparado en casa y estaba rellena de manjar, mermelada y merengue. Pero ese día la torta no sabía tan exquisita como de costumbre, más bien me costó comerla ya que en mi garganta había un sabor amargo y en mi corazón una triste emoción, aunque estaba acompañada de mis más queridos, aun así me sentía muy sola.


  Tomé un chal de lana que había hecho mi abuela hace varios años y me acurruqué en el sillón que estaba al lado de la chimenea. En la televisión comenzaba una película llamada “Como agua para chocolate”, la verdad es que la trama me pareció poco atractiva pero la vi porque era una película romántica, el actor principal me resultaba parecido a mi muchacho y además estaba en un momento muy sensible donde necesitaba sacar lo que había dentro de mí. Es paradójico, pero cuando uno tiene penas de amor suele escuchar música romántica o ver una película dramática, que por cierto lo único que logran es hacer que el dolor sea más profundo.


  Poco a poco mis hermanos se fueron a dormir, mi mamá fue la primera, así que quedé sola hasta la medianoche. Cuando la película terminó me sentía muy afligida y no quería irme a la cama. Caminaba de un lado a otro como un animal enjaulado, necesitaba desahogarme y quitar por fin toda la tristeza que me angustiaba, pero en realidad estaba sola, nadie estaba ahí para escucharme, y creo que si lo hubiera habido no me hubiese atrevido a contarlo. Reconozco que siempre he sido muy reservada y tímida y me guardo todo lo que pienso y lo que siento.


  Ya en mi habitación, la soledad casi se podía palpar, en ese momento era mi mejor y cruel compañera. Afuera había comenzado a llover con intensidad, se escuchaban las gotas golpeando el techo con furia desmedida. Por fin, me tendí en la cama, el único lugar donde podía encontrar refugio y calor, destrozada con el corazón hecho pedazos, comencé a llorar.


  Más tarde, sin más lágrimas y con el alma seca comencé a conversar con Dios, algo que hacemos la mayoría en los momentos difíciles, aunque el resto del tiempo nunca nos acordemos de Él. Siempre he pensado que Dios me escucha, aunque no lo pueda ver y aunque muchas veces no lo sienta cerca, sé que está preocupado por mí.


  A eso de las dos de la madrugada aún estaba despierta, con aquel dolor en el corazón me era imposible dormir. Desconsolada, sentía que amaba a ese chico en secreto más que a nada en el mundo. Lo había hecho durante los cuatro años que cursé la enseñanza media, pero él jamás me correspondió. El dolor del alma se había traspasado a lo físico, estaba ahogada y de verdad me dolía el pecho. Entendía que esto debía llegar a su fin porque me estaba lastimando, me estaba matando por dentro. Entonces, esa noche tomé una decisión…, renunciaría a él y ya no sería más motivo de mis oraciones. Es que siempre rogaba a Dios para que él se fijara en mí, así que pedí perdón a Dios porque tal vez estaba pidiendo erradamente. Con dolor en mi interior dije que renunciaba al que creía era el hombre de mi vida. No fue fácil sentía que mi corazón se partía en mil pedazos, mis ojos estaban hinchados de tanto llorar, pero creí que era lo mejor.


  —Dios mío perdóname, tal vez he estado pidiendo por el hombre equivocado y esta noche decido no ilusionarme más con él, porque amarlo solo me lastima. Señor solo déjame pedirte una cosa más, un favor y es que me digas quién va a ser el hombre de mi vida, quién será la persona correcta en la cual debo fijarme, el hombre que me ame de la misma forma en que yo he amado.


  ¡Esa fue mi petición en esa cruda noche de invierno! Nada más y nada menos. Eso me calmó un poco y avanzaba la madrugada me dormí.


  A la mañana siguiente cuando desperté, había un sol hermoso, sus rayos lograban colarse con fuerza por la cortina anaranjada de mi habitación. Me levanté y las abrí por completo, el sol se posó tierno en mi rostro como una mariposa en una flor, su calor tibio me reconfortó y me dejé caer de golpe en mi cama al recordar un sueño que había tenido durante la noche… estaba confundida.


  En el sueño entraba a una habitación relativamente grande y llena de sillas de distintos colores y materiales, yo las recorría una a una, estaban vacías, mientras iba avanzando hasta llegar al final donde estaba un hombre de pie. No lograba verlo porque se veía difuso, como si una nube lo cubriera, pero yo sabía quién era esa persona, era un joven que yo conocía desde mi niñez.


  De repente una voz me dijo:


  —¡Él será tu esposo! El hombre que te va amar toda la vida.


  Al recordar el sueño, sentí una presión en el pecho que apenas me dejaba respirar.


  ¿Sería esa una respuesta de Dios? Yo sabía que Él escucha, pero ¿se tomaría la molestia de responderme? ¿Tan rápido me contestaría?


  Susurré —¡Dios¡ ¿cómo se te ocurre? ¡No puede ser él, no es atractivo, es menor que yo, no me gusta y además es muy arrogante!


  Luego me encerré en el baño, era el escondite perfecto para que nadie me viera, su cerrojo me apartaría del mundo, nadie interrumpiría. Lloré nuevamente, pero esta vez no sabía si era por rabia o dolor.


  —¡No, no es lo que yo quiero, mi corazón sólo pertenece a un hombre! —reclamaba entre sollozos una y otra vez.


  


   


  Capítulo 2


  


   


  Mi poema


   


  Tres años atrás


  Marzo 1991


  Era el inicio del año escolar, al fin comenzaba a cursar la enseñanza media, mi personalidad tímida hizo que tardara en hacerme de alguna buena amiga, la gran mayoría de mis compañeras eran desinhibidas y sus conversaciones giraban en torno a temas de adultos, casi todas tenían novios o decía tenerlos, iban a discotecas, tenían relaciones sexuales y probaban drogas. Sin embargo, yo aún ni siquiera besaba a un chico y mi pensamiento acerca del amor, era más romántico e idealista. Si algún día llegaba a tener algún tipo de relación afectiva, sería con alguien que realmente estuviera interesado en mí, alguien que me escribiera cartas, poemas o saliéramos a pasear tomados de la mano y me dedicara canciones de amor.


  Poco a poco fui insertándome en mi curso, era una etapa nueva y aunque estaba entusiasmada porque podía sentirme más adulta y madura, me asustaba en alguna medida ese mundo nuevo y desconocido. Era un colegio mixto, mis compañeras pertenecían a distintos sectores de la ciudad, con diferentes costumbres y nivel socioeconómico. ¿Encajaría bien allí?, ¿podría sentirme cómoda y aceptada?


  Después de los primeros días de clases, nuestra profesora jefa nos hizo cambiar de puestos y tuve que sentarme junto a Marcela, una niña de estatura muy pequeña, tenía unos tics en su cara que a ratos me hacían sentir un poco incómoda y hasta un cierto punto me daban miedo. Sin embargo ella era muy simpática y risueña, siempre tenía un buen comentario que me sacaba más de una carcajada. Nos hicimos muy buenas amigas, íbamos a todos lados juntas y en alguna ocasión hicimos una que otra travesura.


  Marcela siempre me comentaba sobre un muchacho que le gustaba, este se llamaba David, vivía muy cerca de su casa y lo más curioso es que se lo había encontrado en el liceo, estudiaba contabilidad en una sala cercana a la nuestra. Un día mi amiga me dijo:


  —Mira ese que va ahí es Fernando, el hermano de David — apuntó a un muchacho que pasó frente a nosotras en el patio del liceo. Quedé gratamente sorprendida, era un chico de estatura y contextura media, de tez morena y ojos pardos, su pelo parecía muy bien acomodado, su caminar era elegante y soberbio a la vez, su mirada era dulce e inocente, todo era un complemento perfecto que me cautivó desde el primer momento que lo vi, convirtiéndose así en el príncipe de mis sueños. Marcela se acercó a él, lo saludó y luego nos presentó, ellos cruzaron algunas palabras. La verdad no sé qué se dijeron porque yo estaba como hipnotizada, lo único que hacía era contemplarlo, él se movía con seguridad y desenvoltura él era guapo y lo sabía.


  A menudo nos encontrábamos en el liceo, entre el bullicio de las conversaciones, las risas y más de algún grupo que jugaba fútbol en algún rincón del patio. El liceo nos parecía enorme, sus salas frías, las baldosas oscuras de los pasillos y los ladrillos rojos de sus paredes no eran reconfortantes, pero el ambiente en el patio emanaba vida y juventud, los rayos del sol filtrándose por entre las ramas de los añosos árboles o las gotas de lluvia colándose entre sus hojas, lo convertía en el lugar más divertido para estar. En ese ambiente, yo no tenía la valentía ni siquiera para hablarle, ni saludarlo. En varias ocasiones me sorprendió mirándole y él correspondía con una leve sonrisa de inocencia y seducción. Él era muy tierno, sus ojos me decían que también sentía algo por mí o al menos le atraía un poco. Nos quedábamos mirándonos por algunos instantes, eso me llenaba de ilusión, solo debía llegar el momento indicado para que él se acercara a mí y me declarara su amor.


   


  ∞


   


  Una tarde después del liceo, mi mamá me invitó a ir de compras, le dije que no tenía ningún problema en acompañarla, pero salimos tan rápido que no alcancé a cambiarme ropa, solo arreglé mi pelo y me puse brillo en los labios. Fuimos al supermercado, tomé el carrito de las compras, comenzamos a recorrer los pasillos, mientras sacábamos los alimentos que necesitábamos. De pronto me quedé paralizada… en uno de los pasillos estaba él.


  En ese instante mamá me habló desde el inicio del pasillo, pidiéndome que buscara yogur en la sección de lácteos, me separé de ella y salí a buscarlos, sin quitar la mirada ni mi pensamiento en Fernando. Luego de tomar los productos del estante di la media vuelta, y para mi asombro él estaba parado allí, frente a mí, sentí derretirme por completo, mis piernas habían perdido sus fuerzas, no podía creer lo que estaba viendo. Se acercó y me saludó con un beso en la mejilla, me preguntó cómo estaba y qué andaba haciendo. Creo que fui muy torpe al responder, las palabras no salían de mi boca y las que sí lograron salir, fueron como entrecortadas. Mi corazón latía tan aprisa y una emoción hizo que subiera un calor a mi cara, brindándome una agradable sensación de alegría. ¡No podía creerlo, el hombre de mi vida estaba allí parado frente a mí!


  Esa noche no pude conciliar el sueño, estaba emocionada.


  —Creo que también le gusto —pensé —. Su mirada así lo dice.


  No podía quitarlo de mi cabeza pero ya era muy tarde y al otro día debía ir temprano al colegio. Me dormí escuchando música romántica, evidentemente me había enamorado.


   


  Los hombres sabios dicen


   


  Que Solo los tontos se enamoran sin pensarlo bien


   


  Pero yo no puedo evitar, enamorarme de ti


   


  Debería quedarme


   


  Podría ser un pecado


   


  Pero yo no puedo evitar, enamorarme de ti


   


  Así como el río fluye, suavemente hacia el mar


   


  Cariño, así de seguro es este amor,


   


  Algunas cosas están predestinadas


   


  Toma mi mano, toma mi vida entera también


   


  Porque yo no puedo evitar, enamorarme de ti.


  Desde ese entonces comencé a coleccionar poemas y rimas románticas con los cuales me identificaba, tenía un cuadernillo donde los escribía y hacía dibujitos, fue como una especie de diario de vida adolescente, mi gran tesoro, mi confidente.


   


  ...


   


  Un día la maestra de lenguaje, la señorita Mabel nos pidió memorizar un poema de Pablo Neruda, nos dio dos opciones, el poema 15 o el poema 20. Leí ambos, quizá el 15 no lo comprendí del todo, me pareció para nada romántico, pero al leer el poema 20 sentí que mi alma se desnudaba, cada palabra, cada frase, la sentía en lo más profundo de mí, así que decidí memorizarlo.


  Una semana más tarde era el día de la evaluación, cada una de las alumnas debíamos recitar el poema frente a todo el curso, una a una mis compañeras fueron pasando hacia adelante, para mi asombro todas habían escogido el poema 15, claro era mucho más corto.


  Cuando tocó mi turno pasé muy segura, este poema me identificaba y lo haría con pasión. Mis compañeras quedaron sorprendidas al darse cuenta que yo no había escogido el poema 15 como lo habían hecho las otras 44 alumnas restantes.


  Se hizo silencio, todas comenzaron a prestarme atención y comencé a recitar el poema 20, mi poema…


  Puedo escribir los versos más tristes esta noche.


   


  Escribir, por ejemplo: “ La noche está estrellada,  


  y tiritan, azules, los astros, a lo lejos”.


   


  El viento de la noche gira en el cielo y canta.


   


  Puedo escribir los versos más tristes esta noche.  


  Yo la quise, y a veces ella también me quiso.


   


  En las noches como esta la tuve entre mis brazos.  


  La besé tantas veces bajo el cielo infinito…


  Al terminar el poema, todas mis compañeras se pusieron en pie y comenzaron a aplaudir, no sé si por lo hermoso del poema o por la forma en que lo recité.


  Había un gran nudo en mi garganta, solo quería llorar, había derramado mi alma frente a todo el curso.


  


   


  Capítulo 3


  


   


  Falsas ilusiones


   


  Marzo 1992


  Comenzó el segundo año escolar en el liceo y para mí fue muy duro, había perdido a mi amiga Marcela, ella había reprobado el primer año y su mamá decidió cambiarla de colegio, nunca más la vi ni supe de ella, extrañaba las conversaciones que solíamos tener en los recreos, sus bromas, las locuras que hicimos juntas, pero ya no estaba y debía continuar con mi vida, así que debí buscar una nueva amiga.


  El primer día de clases, cuando entré al salón vi a una chica sentada sola, así que me acerqué y me senté a su lado, su nombre era Sofía, tenía una mirada misteriosa, era muy alta y delgada, su pelo muy frondoso como árboles irlandeses, con risos rojos, tez blanca, muchísimas pecas y labios muy rojos. Era una chica tímida y callada, pero una vez que nos fuimos conociendo fue muy grata su compañía. También conocí a Andrea, con la cual nos hicimos buenas amigas, ella era morena de pelo lacio, muy coqueta y de personalidad extrovertida. Ellas definitivamente fueron mis nuevas amigas hasta terminar la enseñanza media.


  Andrea no tenía problemas para relacionarse con los chicos, cada día conseguía un nuevo amigo, cuando se enteró de que yo estaba enamorada de Fernando se rió a carcajadas.


  —¡Yo lo conozco! Sus compañeros de clase son mis amigos. Veré qué puedo hacer por ti amiga — me dijo Andrea.


  En las semanas siguientes, un día lunes muy frío, yo llevaba puesta una chaqueta de cuero negro que pertenecía a mi mamá, que creo me hacía lucir más bonita, siempre que podía la sacaba a escondidas. Esa tarde antes de entrar al liceo salió Andrea a mi encuentro alarmada y me contó que había hablado recién con Fernando.


  —¡Le hablé de ti, amiga!


  —¿En serio? —le respondí— y ¿qué te dijo?


  —Que tú eras una niña distinta a las demás, que había un toque especial en ti que te hacía única.


  —¡Me estás mintiendo, no lo puedo creer! —indiqué con los ojos abiertos a más no poder, estaba trastornada y feliz. Abracé fuerte a mi amiga, gritamos juntas como lo hacen las niñas adolescentes cuando reciben buenas noticias sobre el chico que les gusta.


  — ¡En serio! —contestó Andrea mientras aún teníamos las manos tomadas y sin despegarme la vista prosiguió—. Me pidió que te invitara para el viernes a una fiesta que su curso organiza para recaudar dinero, dijo que no faltes. —Me cerró el ojo, con complicidad.


  —¡No te preocupes amiga, ahí estaré! ¡Lo juro!


  El sueño de mi príncipe azul comenzaba a hacerse una realidad.


  Fueron días de mucha ansiedad, me hacía mil preguntas, ¿qué querrá de mí? ¿Será que de verdad le gusto? ¿Por qué me invitó a la fiesta? ¿Mi mamá me dará permiso para asistir? ¿Qué ropa me pondré? No dejaba de pensar hasta altas horas de la madrugada, a veces feliz y otras, atormentada por tantas interrogantes. Se acercaba el momento de la verdad y los nervios comenzaban a apoderarse de mí, cada vez que me acordaba me dolía el estómago, esperaba que todo saliera bien.


   


  ∞


   


  El día antes de la fiesta mientras caminaba desde el liceo hacia mi casa, sentí una voz llamándome.


  —¡Valentina!


  —¿Será quién yo creo? —pensé.


  Di la vuelta para mirar y era él, venía aprisa intentando alcanzarme.


  —Hola Fernando, ¿cómo estás? —pregunté tímidamente.


  —Bien, gracias ¿y tú? Vengo hace rato tras tuyo, pensé que nunca te alcanzaría, caminas rápido —señaló sonriendo.


  —Perdón no me di cuenta —y le devolví la sonrisa.


  —Quería saber si irás mañana a la fiesta, ya está todo listo, me gustaría que estuvieras ahí.


  — Tengo muchas ganas de ir, le respondí y lo miré embobada, no podía ser cierto lo que acababa de escuchar, él pidiéndome que no fuera a faltar a su fiesta…


  —Creo que ahí estaré, al menos por mi parte no tengo ningún problema.


  —¡Qué bien! —Fernando me regaló una sonrisa—. Me gustaría tener el privilegio de bailar contigo aunque fuera una canción. — Tal vez una de Elvis Presley. — Can’t help falling in love with you


  — ¡seguro que sí, me encantaría!


  Luego de ese comentario, no sabía qué pensar, quedé en shock, en ese instante no existía nadie más en el mundo, solo existíamos él y yo. Caminamos un rato por la plaza de armas, las flores lilas de los árboles se veían magníficas y formaban una alfombra por la cual transitábamos. Conversamos por largo rato, nos reímos de tonteras y nuestras miradas de vez en cuando se cruzaban tímidamente. Todo era perfecto y me embargaba una sensación de bienestar única.


  Nos detuvimos en uno de los bancos de la plaza, él se acomodó en el respaldo y yo quedé justo frente a él. Tomó mi mano delicadamente y le dio un beso, me sentí como una princesa de cuento de hadas, de esos que escuchaba cuando era niña. Nos quedamos mirando fijamente, no podía distinguir si sus ojos eran café o verde, la luz del sol que se colaba entre las ramas de los arboles les daban un color único. Nos acercamos un poco y un poco más, hasta quedar tan cerca uno del otro, que podíamos sentir nuestro aliento tibio. Me abrazó suavemente y puede escuchar su respiración, el perfume de sus labios, el calor de su cuerpo… Luego me besó, sus labios eran tan suaves y fragantes, fue la sensación más exquisita. Aún estábamos besándonos cuando desperté de golpe, debido a la infame alarma del reloj.


  —¡Oh no, todo era un sueño! ¡Dios por qué me haces esto! Ufff vaya sueño, ¡no puede ser! Al menos espero sea una buena premonición.


   


  ...


   


  Llegado el día viernes arreglé mi ropa con la que iría a la fiesta, un chaleco rojo italiano, un jeans negro y zapatos negros de taco alto. Aún no pedía permiso a mamá, habíamos acordado que Sofía me ayudaría con eso, ya que hasta ese momento yo nunca había asistido a una fiesta, ni me había atrevido a pedirle permiso a mamá para ir a una. Yo estaba un poco nerviosa y preocupada, ya se hacía tarde y Sofía aún no llegaba. En la desesperación, decidí hablar con uno de mis hermanos mayores para que intercediera por mí y me consiguiera permiso para ir a la fiesta. Mi hermano amablemente me dijo que no había problema, que él hablaría con mamá. Luego al otro lado de la habitación escuché a mi hermano y mi mamá discutiendo…. ella alzó la voz y le dijo que no tenía permiso, ¡que no insistiera!


  Sentí mucha pena y rabia, yo me había ilusionado con esa fiesta, sabía que ese día sucedería algo, pero mamá era muy aprensiva y autoritaria. Le supliqué y lloré, pero no me dejó salir. Al rato llegó Sofía, mis ojos hinchados lo decían todo, si yo no asistía ella tampoco iría sola. Ambas nos quedamos encerradas en casa, aunque creo que yo lo lamenté más que ella.


  Fue un fin de semana tortuoso, ¿qué le diría a Fernando el día lunes? Bueno, terminé convenciéndome que él lo comprendería. Cuando lo viera hablaría con él.


  Llegó el día lunes, lo busqué antes de comenzar las clases pero fue imposible ubicarlo, sin embargo en la salida lo encontré, pero lo que vi me estremeció… Iba con una chica de la mano.


  —¿Quién será esa muchacha? —me pregunté herida y confundida. Me acerqué a Andrea y le pregunté si ella sabía algo al respecto.


  Andrea me tomó de las menos y me miró fijamente a los ojos, lo siento amiga pero es la nueva polola de Fernando, comenzaron el viernes en la fiesta… de veras lo siento mucho —comentó bajando la mirada.


  En ese momento mi mundo se vino abajo, se derrumbó por completo… ¿Cómo podía Fernando ser tan desleal y poco hombre? Se suponía que yo era su invitada especial a la fiesta y claro como no pude ir se buscó a otra. ¡Imbécil! pensé. Estuve a punto de decírselo. ¡Pero más torpe fui yo al permitir que mi corazón lo amara tanto, confié en su mirada y fui traicionada! Conocerlo me hizo remontar por los cielos, pero pronto caí a lo más profundo.


  Salí corriendo tratando de que nadie me viera llorar y aunque traté de evitarlo, terminé llorando en el baño del liceo, Sofía y Andrea me acompañaron en mi dolor y trataron de consolarme.


  Ese era el último año de Fernando en el liceo, ya que cursaba el cuarto año de contabilidad. Seguí amándolo en silencio, porque un sentimiento así no se termina de un día para otro. Me esforcé por mantenerlo en secreto, al menos él nunca supo cuánto le amé y cuanto lloré por él.


  


   


  Capítulo 4


  


   


  Juegos peligrosos


   


  Octubre 1992


  Si bien Fernando no me amaba, yo permanecía fiel a mis sentimientos, hubo chicos que me pretendieron pero nunca fui capaz de estar con alguien si no sentía algo especial. Mi amiga Andrea era muy distinta, le encantaba conocer jóvenes, es más no tenía problemas en involucrarse con ellos sin ningún compromiso. Andrea llevaba consigo un cuaderno donde anotaba el nombre de cada muchacho al cual besaba. Tenía una gran lista, al parecer lo único que le interesaba era sumar nombres a su inventario, ya que a veces los chicos con los que estaba dejaban bastante que desear.


  Un día estábamos en la sala de clases, Andrea, Sofía y yo. Andrea sacó de su bolso una botella de algún licor, no sé de qué tipo sería, pues yo nunca había bebido. Ambas comenzaron a tomar de la botella, sacaron algunos cigarrillos y empezaron a fumar, yo estaba inquieta ya que si nos sorprendían, las tres nos iríamos a parar a la oficina de la directora y tal vez suspendidas de clases por algunos días o semanas. En un momento sin darme cuenta Andrea le entregó algo a Sofía y ella lo tragó… eran somníferos.


  Al rato de comenzar las clases ellas fueron el centro de atención, caminaban muy raro y a la vez divertido, ambas levantaban demasiado sus pies como si fueran a pisar algo, se tambaleaban de un lado a otro, inmediatamente el profesor de historia se dio cuenta de lo sucedido y las llevó a la oficina de la dirección. Ambas confesaron la falta, la directora las suspendió de clases y al día siguiente debían presentarse con sus apoderados.


  Al otro día ambas llegaron al colegio, pero ninguna entró a clases ya que no les avisaron a sus padres que debían ir, mucho menos les informaron lo que había sucedido.


  Sofía y Andrea no podían volver a sus casas temprano ya que serían descubiertas, por lo tanto se fueron a un parque privado cercano al liceo. Por el camino se encontraron con Daniel, un chico de cuarto medio que estudiaba electricidad que también deambulaba por el lugar y no dudaron en invitarlo. Tuvieron que hacer malabares para entrar al recinto ya que estaba cerrado con rejas de alambre, una vez dentro se sentaron a contarle a Daniel el motivo de la suspensión y le pidieron consejo de cómo decírselo a sus padres, comieron juntos algunas frutas que llevaban en sus mochilas, se rieron y tomaron algunas fotos.


  Después de una par de horas comenzaron a sentir cansancio y sueño así que se recostaron en el pasto, había una linda vista ya que las aves solían bañarse a orillas de un lago artificial que había en frente. Los tres se recostaron en el pasto, todos en una misma dirección, Daniel quedó en medio de las dos chicas, allí inició un juego peligroso… con ambas manos comenzó de manera suave y lenta a acariciar la cabeza de cada una de ellas, luego tocó sus labios y comenzó a decir palabras insinuantes, poco a poco fue acariciando sus hombros, luego sus piernas y terminó rozando los pechos de ambas chicas, al instante él se puso en pie y dijo que ya debía irse, tomó su bolso y se fue. Sofía y Andrea quedaron completamente excitadas con deseos de seguir el juego que Daniel había comenzado, así que se acercaron y se besaron desinhibidamente, sin embargo eso no bastó, no fue suficiente, ellas querían algo más, así que se fueron a casa de Sofía que estaba a unas cuantas cuadras del lugar y ese día terminaron teniendo relaciones sexuales lésbicas.


   


  ...


   


  Pasados unos tres días noté a Sofía muy rara e inquieta, quería contarme lo que había ocurrido ese día con Daniel y Andrea, se sentía terriblemente avergonzada, jamás había tenido ni siquiera un pensamiento lésbico, pero desde ese día siguió teniendo en mente volver a tener relaciones con Andrea.


  


   


  Capítulo 5


  


   


  Todo tiene su tiempo


   


  Enero 1993


  Era un día de verano, junto con mamá y mi hermana más pequeña fuimos a la playa con unos amigos, ellos irían a hacerles unos arreglos a su casa de verano y nosotros a disfrutar del mar. El día estaba nublado, nosotras queríamos tostarnos la piel pero el sol no se dejaba ver, de todas maneras llevamos nuestras toallas y nos recostamos en la arena por varias horas. A pesar que el cielo estaba cubierto por extensas nubes, el día estaba cálido, el mar violento, constantemente golpeaba con furia una enorme roca muy cerca nuestro, haciendo que el agua se elevara por los aires, era un lindo espectáculo. Entre mis cosas llevaba mi cuaderno de poemas, la playa sería el escenario perfecto para leer o escribir algo, pero mi mamá no se movió en toda la tarde de mi lado, así que mi cuaderno permaneció ahí escondido, pero fue inevitable hilar en mi mente uno que otro verso que más tarde agregaría a mi cuaderno.


  En la noche ya de regreso en nuestra casa el dolor era espantoso, nuestra piel estaba roja a más no poder, con mucho cuidado colocamos unos paños húmedos y una crema que nos alivió bastante. Mamá me pidió ir al almacén de la esquina a comprar un refresco, pensé que la brisa de la noche ayudaría en algo a mi piel quemada, así que obedecí de buena gana, la noche estaba agradable y una pequeña brisa rosaba mi rostro. Ya en el quiosco mientras esperaba el turno para que me atendieran, un joven que acababa de comprar se acercó amablemente y me saludó. Era un chico de estatura media, contextura atlética y ojos verdes, llevaba unos jeans desteñidos y un cortaviento muy colorido.


  —Hola, soy Alfonso, vivo acá a la vuelta —señaló indicando con su mano—. Soy hijo de la señora Julia, ella y tu madre son muy amigas.


  —Sí, te he visto por estos lados y también creo que te he visto en el liceo. Mucho gusto, mi nombre es Valentina —contesté placenteramente.


  —Siempre te veo pasar por acá y quería preguntarte si te molestaría que fuéramos amigos.


  —No, de ninguna manera me molestaría. —La verdad es que la pregunta me tomó por sorpresa.


  —Qué bueno, gracias, espero verte pronto, que estés bien.


  Alfonso se despidió y desapareció en su bicicleta tan rápido como llegó.


  Una vez que conseguí el refresco regresé a mi casa aún impresionada por lo ocurrido con ese chico, pues nadie anda por la calle ofreciendo amistad así como así, sin duda era una persona muy rara. Llevé unos vasos hasta la mesa del comedor y escuché que alguien llamó a la puerta, salí a ver… era Alfonso.


  —Hola, vine a verte —dijo sonriendo, se bajó de su bicicleta y la dejó tirada en el suelo, igual lo atendí, sin saber qué otra cosa hacer. Era un joven agradable aunque no me dejaba de asombrar su actitud tan extraña, sin embargo se veía simpático y tierno. Desde ese día, Alfonso pasaba todos los días por la casa para saludarme. A menudo llegaba con algún presente, él decía que estaba enamorado de mí y que haría todo lo posible para que yo le correspondiera.


  Cuando mamá conversaba con la señora Julia, esta siempre hablaba muy bien de su hijo, de lo deportista, dedicado y responsable que era en su trabajo. A mi mamá le parecía un muy buen chico y un muy buen partido para mí.


  A medida que pasaba el tiempo, Alfonso y yo pasábamos horas conversando, nos sentábamos en una banca de madera rústica en el patio de mi casa, justo bajo del naranjo, ¡nos encantaba! ya que desprendía un agradable aroma. Estábamos dentro de casa pero a la vez fuera, para que nadie escuchara ni se entrometiera en nuestra conversación. La incomodidad, el frío o el calor no importaban, ya que la conversación era muy entretenida. Con el tiempo Alfonso se convirtió en un muy buen amigo.


  Una tarde después de conversar por varias horas, noté un cambio en su rostro, se veía preocupado, con la cabeza agachada jugaba con una hoja del naranjo que había cogido del suelo. La sonrisa de siempre había desaparecido, le pregunté si estaba bien y me contestó afirmativamente meneando la cabeza. En voz baja me dijo que tenía que contarme algo… la verdad es que me preocupé, pero traté de no demostrarlo y así me enteré que Alfonso era papá.


  Hace tres años había pololeado con una chica y esta había quedado embarazada, por lo tanto él era padre de un pequeñito. La muchacha era del norte del país así que no veía al niño desde los tres meses de vida. Fue muy fuerte para mí escucharlo, no me esperaba tal confesión, pero hice como si no me importara, ni me afectara, pero la verdad es que por dentro me sentí traicionada. Había sido un duro golpe, ¿por qué me había escondido algo tan importante?, ¿por qué no me lo había dicho desde el principio? No obstante con el tiempo, Alfonso fue ganando mi respeto porque era caballero y buen amigo. Fue muy paciente conmigo y trataba de enamorarme, nunca me presionó ni forzó a nada entre nosotros, él solo me daba sus atenciones. Recuerdo un día de invierno… llovía torrencialmente, los noticieros daban cuenta del desastre que estaban provocando las fuertes lluvias en el país, las inundaciones dejaban a mucha gente sin un lugar para dormir. Pero Alfonso, ese día después de su trabajo de igual forma pasó a verme, estaba empapado, el agua corría por su rostro y aun así quería saber cómo estaba. Me pareció un sacrificio muy grande, un detalle muy lindo de su parte.


   


  ...


   


  Con Alfonso teníamos gustos similares en cuanto a la música y venía a Chile una de nuestras bandas favoritas. Una tarde después de su trabajo me sorprendió con entradas del concierto para ambos, yo estaba feliz, realmente se esforzaba por ganar mi corazón, siempre se preocupaba de detalles que a nosotras las mujeres nos encantan. Pero con lo de las entradas, me demostró que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por conquistarme, ya que no eran boletos baratos. El problema una vez más era mi madre, yo estaba segura que por ningún motivo me dejaría ir sola con Alfonso, por lo tanto él habló con ella para pedirle el permiso correspondiente.


  —¿Dijo que no verdad? —le pregunté cabizbaja y con los brazos cruzados. Él había entrado a hablar con mamá por lo del permiso y su cara lo decía todo. —Yo te lo advertí, era inútil convencer a mi madre.


  Alfonso permaneció con la manos en los bolsillos y metiendo la cabeza entre los hombros, mirando al suelo. Hubo un largo silencio…


  —Dijo que ¡síííí! —Alfonso gritó de repente, gritó tan fuerte que llegó a asustarme. Lo miré boquiabierta.


  —¿Estás bromeando verdad?


  —¡No! —respondió abriendo los brazos y con una sonrisa de oreja a oreja.


  Me abalancé sobre él y como en los finales felices de las películas románticas comenzamos a girar.


  Por mi parte quedé con una gran duda… ¿qué le había dicho Alfonso a mi madre para convencerla y darnos permiso? Nunca quiso decírmelo, solo reía o cambiaba de tema.


  Finalmente fuimos al concierto, lo pasamos increíble. Él me cuidaba de la multitud como si yo fuera un gran tesoro, mientras escuchábamos el concierto él me tomó de la mano y me dijo que se sentía muy orgulloso de estar esa noche allí conmigo, sus palabras me ruborizaron, pero me gustaba que me tratara así y la verdad es que esa noche en ese lugar me sentí muy alagada.


   


  ∞


   


  La noche siguiente discutí muy fuerte con mi mamá. Todo comenzó porque se le había perdido un documento, decía que yo lo había tomado o que probablemente se lo había tirado a la basura. Yo aburrida de que me culpara por todo, le dije que no había tomado nada y que era una mala costumbre de ella acusarme de todo lo malo que pasaba en casa, la discusión se tornó muy acalorada. Comenzamos a levantarnos la voz cada vez más, la tensión era fuerte, ella argumentaba que el documento era muy importante y debía encontrarlo ya. En un momento de rabia mi mamá con todas sus fuerzas llevó su mano sobre mi cabeza y me dio un par de golpes. No era primera vez que lo hacía, pero esa noche ciertamente me lastimó. Más que el dolor físico, sentía que había pisoteado mi ya baja autoestima, luego de unos minutos ella tomó su cartera y salió de la casa. Me fui a mi habitación hecha pedazos, me senté en el suelo a orillas de mi cama y me puse a llorar, los ojos me dolían y casi no podía abrirlos producto de la hinchazón. En eso sonó la puerta, yo no quería abrir, fuera quien fuera no quería que me vieran así. De pronto alguien alzó la voz y llamó ¡Valentina! Era Alfonso, le abrí la puerta, me desplomé en sus brazos y me puse a llorar otra vez. El me abrazó, comenzó a secar mis lágrimas con suavidad y delicadez, acomodó mi cabello y acarició mi cabeza. Me miró a los ojos, su mirada infundía calma, me dijo que todo iba a estar bien, tomó mi cara y suavemente besó mis labios… Sin embargo esa fue la primera y última vez que Alfonso me besó.


   


  ...


   


  Pocos días después me enteré de algo a lo cual no di crédito al principio, pero con el paso de los días logré confirmar. Alfonso no solamente tenía un hijo, sino dos… y con chicas distintas. No lloré ni nada por el estilo, al contrario sentí compasión por ambas, no obstante tenía mucha rabia. Eso nos distanció con Alfonso, ya que yo no quería un hombre experimentado, solo quería a alguien con el cual pudiéramos aprender juntos sobre el arte del amor cuando fuera el momento indicado.


  


   


  Capítulo 6


  


   


  Encantamiento


   


  Junio 1993


  Hace unos tres meses mi amiga Sofía comenzó a salir con un chico llamado Alex, un día ella me pidió que la acompañara a verlo, pero jamás me imaginé al lugar donde me llevaría… a la cárcel. Mi amiga me contó cómo su novio había llegado ahí. Sucedió que él andaba con un amigo y ambos con unas copas de más, pero el amigo que acompañaba a Alex le quitó la cartera a una persona y como resultado ambos fueron presos. Sofía me aseguró que Alex era inocente pero yo no sabía qué pensar. Cuando llegamos a la cárcel me pidieron mi cédula de identidad, les dije que no la llevaba conmigo, así que me timbraron la mano, una policía nos hizo pasar a una sala oscura y fría, comenzó a revisar nuestra ropa, incluso nuestro cuerpo, fue denigrante, me sentí avergonzada y pasada a llevar, yo no era una delincuente.


  Entramos era un lugar evidentemente sobrepoblado y ahí estaba él con su cara de inocente, cabizbajo y con vergüenza. Era innegable que llevaba varios días sin ducharse. Estuvimos un momento, él nos contó cómo sucedieron las cosas, asegurando que no tenía nada que ver con el asunto.


  Estuvo allí un par de días pues no había pruebas suficientes para acusarlo. Yo no le tenía mucha confianza pues si había ido a parar a una cárcel por algo sería. A Sofía al parecer eso no le importaba ya que estaba en su período de encantamiento, como le llamo yo, donde uno no logra fijarse en los defectos y peligros de la otra persona, más bien ve solo el lado positivo, o lo que se quiere ver, las cosas buenas como cuan atractivo es él o ella.


   


  ∞


   


  Al poco tiempo Alex quedó en libertad y pasó por Sofía después del liceo, le invitó a tomar un helado, como de costumbre ella pidió su sabor favorito, vainilla. Se fueron caminando por la calle principal de nuestra ciudad, él le hizo un comentario al oído y ella quedó pensativa.


  —¿Sabes? No hay nadie en casa, mi mamá salió con mis hermanas, ¿te parece si vamos un ratito? Así nadie podrá molestarnos.


  Su comentario la ruborizó pues ella sabía adónde iba dirigida esa propuesta, pero eso no la asustó al contrario encontró la idea muy atractiva. Se despidieron de mí, tomaron un colectivo y desaparecieron.


  Cuando llegaron a la casa de Alex, él fue directo al asunto, sin preámbulos ni preparativos previos, pues su mamá llegaría en cualquier momento y había que acortar los tiempos.


  Ella llevaba el pelo tomado, él le quitó la amarra, tomó a Sofía de la cintura, besó su cuello descontroladamente, ella pensó que él iba demasiado rápido, pero no se lo dijo. Alex la dirigió hasta recostarla en el sofá negro donde ella quedó totalmente vulnerable, él acarició cada parte de su cuerpo, a pesar de que las cosas estaban sucediendo vertiginosamente, ella decidió disfrutar el momento… así que tomó un rol activo en el juego, y comenzó dirigiendo las manos de él lentamente, pero el tipo ya estaba totalmente descontrolado.


  El acto sexual fue llevado a cabo, pero al terminar Sofía quedó muy adolorida y frustrada ya que ella no logró sentir ningún placer, pues apenas él llegó a su orgasmo en un tiempo muy breve, tomó su ropa, se vistió con mucha prisa acomodó los sillones, y sacó un refresco del refrigerador, le ofreció un vaso a Sofía, pero ella no quiso beber, él parecía tan normal, como si nada hubiera pasado.


  —¿Vamos Sofía? No quiero que mamá nos sorprenda aquí.


  Ella lo miró con desengaño, acomodó su uniforme de colegio, su cabello y salió de la casa de Alex, pensando en lo horroroso del encuentro, pues ella se sintió utilizada y poco amada.


  Esa noche en el parque, Sofía con lágrimas en sus ojos me contó todo lo ocurrido con Alex, había un gran pesar en su corazón, aunque lo sucedido ese día solo deseaba olvidarlo. Ella no sabía que ese episodio se convertiría en un suceso que marcaría su vida para siempre.


  


   


  Capítulo 7


  


   


  Recuerdos que matan


   


  Julio 1993


  Una mañana de sábado en que el sol tímidamente se dejaba ver, Sofía y Andrea fueron a visitarme a casa, luego de cambiarme ropa, fuimos a la feria juntas y compramos lo necesario para cocinar, mamá nos ayudó a preparar el almuerzo ya que ninguna era especialista en la cocina, así que mientras estábamos en eso solo debimos limitarnos a conversar cosas sin importancia, nos reímos mucho también al ver lo inexpertas que éramos para cocinar. Hicimos unos tacos mexicanos quedaron increíbles, era primera vez que Sofía los probaba.


  Terminado el almuerzo mamá salió al jardín para arreglar sus plantas, nosotras nos quedamos haciendo sobremesa y charlando un poco más de lo que nos interesaba… “el amor”. Andrea enloquecida nos contó de un nuevo muchacho que había conocido el fin de semana, él acababa de salir del servicio militar y el año próximo entraría a estudiar para ser carabinero, que fuera uniformado la volvía loca.


  Sofía al contrario estaba agobiada, hace ya unos días estaba con retraso en su período menstrual y desde el episodio en la casa de Alex, solo lo había visto una vez. No sabía qué hacer aún: si hacerse un test o ir al médico, hablar con Alex o decírselo de lleno a su madre.


  Esa tarde a pesar que en cualquier momento aparecía mi mamá, Sofía no pudo ocultar las lágrimas, estaba deshecha. Aún era una adolescente, sus estudios todavía no terminaban y su relación con Alex no andaba nada de bien, sin duda no era el momento indicado para ser madre.


  Andrea y yo tratamos de consolarla, aunque nada podría aliviar la angustia de mi amiga. Luego de secar las lágrimas salimos a comprar un jugo y unos pastelitos para pasar el trago amargo. Después de tomar el té ambas se fueron a sus casas.


   


  ...


   


  Esa noche me fui muy temprano a la cama pero en realidad no quería dormir, deseaba escuchar un poco de música, de esa que te habla al corazón. Mis amigas fueron sinceras y abiertas en la conversación, en cambio yo no mencioné ni una sola palabra de lo que me estaba sucediendo.


  Ya hace muchos días que Alfonso no iba a verme pues nuestra confianza se había roto, aunque trataba de no darle importancia de todos modos me lastimaba. En la radio sonaba una canción de antaño “Venecia sin ti” de Charles Aznavour” y un lejano recuerdo me vino a buscar… “Fernando”. Lo que creí que ya era parte del pasado me di cuenta que aún seguía latente, aún dolía, aún lo amaba… fue ahí donde una ola de emociones me embargó y comenzó a atormentarme nuevamente. ¿Qué será de él?, hace mucho tiempo que no lo veo, ¿por qué llegué a amarle tanto si él nunca me amó?, ¿por qué lo extrañaba tanto si nunca lo tuve? Mis labios nunca tuvieron la dicha de sentir los suyos, ¡cuánto deseaba contemplar nuevamente aquellos ojos claros! Ni siquiera llegué a tener una foto de él para abrazarla y acurrucarla en mi pecho, no me dejó ni siquiera un beso para recordarlo, no tenía nada, absolutamente nada de él más que su recuerdo. Vinieron a mi mente aquellos versos de Neruda:


   


  “Ya no lo quiero, es cierto, pero tal vez lo quiero, es tan corto el amor y tan largo el olvido.”


  A pesar que el tiempo hizo más difuso el recuerdo de su rostro y su voz, el sentimiento hacia Fernando, al parecer seguía siendo intacto.


  Esa noche la terminé llorando sobre mi cuaderno de poemas… solo él era testigo de cuánto amaba a Fernando.


  



   


  Capítulo 8


  


   


  Una visita inesperada


   


  Diciembre 1993


  Habían sido meses muy tortuosos, el recuerdo de Fernando me estaba matando, pensaba que no era lo suficientemente linda para que él me correspondiera, no era interesante o no contaba con los atributos necesarios para atraerle, sentía que no había ningún atractivo en mí, cualquier mujer era más linda que yo.


  Sumida en mi desdicha es que un día llegó a casa el tío John, él era una persona muy cálida, amable y alegre, pero muy directa. Con mamá nos alistábamos para salir de compras y pasear en esa tarde primaveral, pero el invitado llegó sin aviso para darnos un mensaje muy certero, él quería hablarnos acerca de Dios, era una conversación que yo necesitaba sin saberlo. Ya hace varios meses estaba sintiendo la necesidad de tener una relación con Dios, siempre de pequeña asistí a la iglesia y compartíamos con otros creyentes pero ya hace unos años habíamos dejado de hacerlo y eso me producía un profundo vacío en mi ya dolido y maltratado corazón.


  Esa noche estábamos mi mamá y uno de mis hermanos, el tío nos habló sobre el hijo pródigo y de cómo el hijo quiso separarse de su padre para experimentar la vida lejos de él. El padre, con el dolor de su corazón no puso atajos, fue comprensivo y lo dejó ir…. Pero la vida no era como el hijo pensaba, era dura y traicionera. Al tiempo el hijo totalmente acabado, humillado y arrepentido por su pésimo accionar quiso volver donde su padre, este con los brazos abiertos lo recibió sin reprensiones y feliz de haber recuperado a su hijo amado.


  El mensaje de esa noche fue que no importaba cuán lastimados estuviéramos o cuán duro nos haya tratado la vida, si nosotras deseábamos tener una relación con el Padre, Él nos esperaba con los brazos abiertos. Fue una noche emocionante, no pude contener mis lágrimas, esa noche hicimos el compromiso de volvernos a Dios… después de una oración y unas demostraciones de bienvenida, el tío se marchó.


   


  …


   


  Como saldría con mamá debí retocar nuevamente mi maquillaje, ya que las lágrimas lo habían estropeado, puse un pañuelo en mi cuello y nos fuimos al centro de la ciudad. Sin duda fue una noche maravillosa, caminamos por las calles y me sentía libre del peso que llevaba cargando hace mucho tiempo, todo parecía mucho más hermoso, me sentía llena de vida, como si una fuerza extraña me hubiese llenado de amor hacia los demás y más aún, amor hacia mí misma, mi autoestima había cambiado en un lapso tan pequeño. Me sentía gigante, tanta alegría no cabía dentro de mí.


   


  ∞


   


  En la tarde del día siguiente, decidimos ir a la iglesia con mamá, era día domingo y para nuestra sorpresa se celebraba un día familiar, antes del sermón un grupo de jóvenes pasó al estrado, cantaron una canción para sus padres y luego dirigieron algunas palabras hacia ellos. Algunos les declaraban su amor, otros pedían perdón por lo mal hijo que habían sido y se comprometían a cambiar por cariño a sus padres, todo el mundo lloraba por lo emocionante de la situación, unas lágrimas también se dejaron ver en mi rostro. Sentía que no podía estar en un mejor lugar que ese, todo parecía con mayor luz y claridad, una canción, una mirada, un saludo, todo hacía que me emocionara y que brotaran lágrimas de paz y felicidad. Dios al parecer se había acordado de mí y estaba cambiando mi vida.


  



   


  Capítulo 9


  


   


  Dando de gracia lo recibido de gracia


   


  Abril 1994


  Ya hace algunas semanas había comenzado el año escolar, al fin nuestro último año. Pero para Sofía sería el más duro con un niño recién nacido, Alex el padre del niño, al poco tiempo de enterarse la abandonó, ella debió lidiar sola con el compromiso de criar y educar a su hijo. Su casa era un caos ya que su madre debía correr con todos los gastos, el padre de Sofía se había ido del hogar hace varios años y solo dependían del escaso sueldo que ganaba su madre como asesora del hogar. Sofía debería cumplir con sus deberes como madre, tener buenas calificaciones en el liceo, lidiar con una depresión posparto y para colmo escuchar las críticas y reproches de su madre que estaba exhausta de tanto compromiso, al igual que ella.


  A menudo se peleaban puesto que el estrés en esa casa era evidente… yo quería ayudarla, ya que hace poco tiempo estaba experimentando algo bueno debido a mi búsqueda de Dios o tal vez lo contrario la búsqueda de Dios hacia mí. Bueno… sea cual sea la situación algo había cambiado mi vida y quería compartirlo con Sofía. Deseaba ayudarle en sus conflictos familiares y emocionales, pero yo no era una experta, era solo una adolescente que recién comenzaba a ver un rayo de luz, así que le pedí al tío John que fuera a visitar a Sofía y a su madre.


  A la semana siguiente concertamos una visita del tío a la casa de mi amiga… lo que sucedió allí no lo sé…. mi tío muy profesional y leal a sus convicciones no me contó nada y Sofía tampoco lo hizo, los cambios en ella no fueron tan drásticos como me sucedieron a mí, pero sí, las cosas andaban mucho mejor.


   


  Septiembre 1994


  Una tarde de sábado nos fuimos con Sofía y su pequeñito a pasear por uno de los parques más grandes de nuestra ciudad, este quedaba solo a unas cuadras de mi casa, llevamos unos refrescos, y un chal para poder tendernos en el pasto, nos fuimos sin prisa, disfrutando el aire de septiembre, en el ambiente había un aire festivo, las banderas flameaban en la gran mayoría de las casas y uno que otro volantín se podía divisar en el cielo. Sofía sin embargo no tenía nada que festejar, al contrario, estaba dolida, ya que no podía comprender que Alex la había abandonado, sobre todo ahora que era cuando ella más lo necesitaba y no solo ella, sino que el niño también necesitaba de él. Ambas sabíamos qué significaba crecer sin un padre al lado, que te abrace y te bese, que por las tardes luego del trabajo juegue contigo y sea tu máximo protector. Ella no deseaba que su hijo creciera sin una imagen paterna así que me contó que había decidido comenzar trámites legales en contra de Alex, una para que pueda ayudarles con la carga económica y otra para que él pudiera visitar al niño, aunque le entristecía que la relación entre ellos dos solo fuera por imposición.


  Mientras Sofía me hablaba podía contemplar en su rostro que a pesar de su fatiga y sus inconvenientes amaba a su hijo, cada vez que podía lo acariciaba y lo animaba a descubrir el mundo con dulzura.


   


  …


   


  Por otro lado, Andrea estaba siendo dominada por el alcohol, un vasito de vino era su desayuno de cada día, ella no lo reconocía, nunca fue capaz de contarnos acerca de su dependencia, pero su olor la delataba a diario. Creo que buscaba suplir el vacío que había dejado su madre que había muerto hace ya un par de años, ahora ella y su padre se cobijaban en el alcohol.


  En tanto yo ese año me bauticé, y me esforcé por aprender lo que más podía, quería servir en mi iglesia, en mi comunidad, en mi entorno y por sobre todo ayudar a mis amigas que tanto quería.


  


   


  Capítulo 10


  


   


  Amistades rotas


   


  Diciembre de 1994


  Al fin acababa el año escolar y terminábamos nuestros estudios de enseñanza media, con altos y bajos, satisfacciones y sinsabores pero al fin, todas habíamos aprobado y comenzaríamos una nueva etapa en nuestras vidas. De cuarenta y cinco alumnas que habíamos comenzado en primero medio ahora en cuarto apenas quedábamos doce, así que era el momento de ponernos de acuerdo adónde iríamos de viaje, ya que llevábamos cuatro años juntando dinero para salir a una gira de estudio. Aunque no era mucho lo que habíamos recaudado igual nos alcanzaba para salir a pasear a algún lugar.


  La maestra era nueva, apenas había llegado dos meses antes de terminar el año, ella era muy relajada y más liberal que los otros profesores, recién había salido de la universidad, era muy joven todavía, delgada y bajita, en medio nuestro parecía una alumna más. En clases ella prendía un cigarrillo y lo hacía correr hacia mis compañeras. Sofía y Andrea estaban fascinadas con ella, habían conocido una nueva amiga que les daba cigarrillos, así que a la hora de armar planes para nuestro viaje de fin de año no dudaron en que llevarían mucho alcohol, algunas drogas y probarían distintas combinaciones. Al parecer el viaje no sería nada normal solo sería una fiesta para aquellas que gustaban de esas cosas, sin lugar a duda yo no encajaría en ese lugar.


  —Chicas —le dije a Sofía y Andrea— no iré al paseo, creo que no me sentiré a gusto ya que no va con mi forma de ver la vida.


  —¿Pero cómo? —respondió Sofía— es nuestro último año juntas, debemos celebrarlo y además lo pasaremos genial.


  —No Sofía, ya lo tengo decidido, no quiero ser parte de ese viaje.


  —Esto es lo último que me faltaba, está bien no vayas ¡pero hasta aquí llega nuestra amistad! —vociferó, dio la media vuelta y se fue.


  Andrea me abrazó y me pidió no hacerle caso, según ella pronto se le pasaría.


  A pesar que mis compañeras acordaron que no harían devolución del dinero a aquella alumna que no quisiera ir a la gira, decidí no asistir de todas formas. De las doce chicas cinco fueron al paseo más la maestra.


  A la semana siguiente al paseo me encontré con Andrea y me contó algunas anécdotas del viaje, dijo que la habían pasado muy bien pero igual tuvieron algunos inconvenientes, una noche comenzaron a beber alcohol, probaron algunas drogas y los ánimos se encendieron, tres de las muchachas querían salir a bailar así que sin el consentimiento de la maestra salieron a buscar una disco. Como la maestra no pudo contra ellas, como dice el dicho, se les unió y así que todas salieron a buscar un lugar para ir a bailar. Encontraron una disco que estaba a orillas de la carretera, entraron y bailaron alrededor de dos horas, cuando una pelea se formó en el local, el dueño llamó a la policía así que la fiesta se acabó abruptamente. En unos momentos seis mujeres solas, alcoholizadas y drogadas caminaban por la carretera sin que ningún vehículo les quisiera llevar hasta su destino.


  Luego del relato de Andrea creí que había tomado una buena decisión al no viajar, aunque Sofía cumplió su palabra y no volvió a hablarme nunca más, varias veces me la encontré en el centro de la ciudad y volteaba su rostro, otras veces la llamé por teléfono a su casa, la verdad es que ella no quería saber nada de mí. Para mí no fue nada fácil, era mi amiga, lo había sido durante los últimos tres años, yo la quería y no perdía la esperanza que cambiara de parecer.


  


   


  Capítulo 11


  


   


  Caminos paralelos


   


  Mayo 1995


  Hace dos meses que ya había comenzado con mi práctica profesional, en el centro de Santiago, la maestra María Elena, jefa de la especialidad de vestuario industrial, me hab ía conseguido una buena empresa para trabajar. Me gustaba lo que hacía, fabricábamos ropa para una de las grandes tiendas del país, aunque el trayecto desde mi casa a la empresa era de una hora y media, de todas formas me gustaba levantarme temprano y tomarme mi tiempo para llegar a mi lugar de trabajo. Ahí conocí muchas chicas que al igual que yo estaban haciendo su práctica profesional, por las tardes salíamos a caminar por el gran Santiago, gracias a un pequeño sueldo que nos daban cada mes, lográbamos comprarnos nuestras primeras cosas, era todo un logro y satisfacción pagar con nuestro propio dinero unos lindos par de zapatos. ¡Y vaya có mo nos gustaban los zapatos!


  Los fines de semana, nos reuníamos con los chicos de la iglesia, fue así que un día surgió la idea de asistir a un concierto cristiano que se llevaría a cabo en uno de los estadios más grandes del país, Nicol se encargó de comprar las entradas y gestionar un bus para que nos trasladara el día del evento, fuimos alrededor de quince jóvenes.


  Una vez allá todo fue de maravilla, un gran número de gente llenó el recinto y a eso de las veintiuna treinta horas se encendieron las luces del escenario, eran de múltiples colores, todo se cubrió de humo y la música comenzó a sonar. Esa noche saltamos, cantamos y lloramos, Dios nos desafiaba a dar lo mejor de nosotros. Aunque el concierto duró dos horas se nos hizo muy corto, no queríamos que terminara, hubiéramos querido seguir toda la noche.


  Ya terminado el concierto a eso de la medianoche debíamos volver a nuestros hogares, eso nos llevaría al menos una hora de viaje íbamos muertos del cansancio, tirados cada uno en su asiento, pero sin lugar a duda había sido una gran noche, al menos la recordaríamos por mucho tiempo.


   


  ...


   


  El viernes de la semana siguiente nos juntamos, como de costumbre, todos los jóvenes de nuestra iglesia en una salita en el lugar donde funcionaba la congregación. Aunque era pequeña, no importaba, esa sala era el lugar perfecto para reunirnos, planear proyectos, aprender de Dios y compartir.


  Después de unos veinte minutos de ya haber comenzado la reunión la puerta se abrió por un fuerte impulso, era Pablo, uno de los chicos del grupo, de estatura mediana, atlético, tez morena y cabello negro, curiosamente cargaba una enorme radio bajo su brazo. Pablo al igual que yo había nacido prácticamente en esta iglesia. Era extraño que apareciera tarde porque siempre llegaba y se iba muy temprano, ya que cada fin de semana viajaba a diversas partes del país jugando fútbol en un equipo profesional. Esa noche fue distinto a lo que habitualmente hacía, se quedó hasta el final y una vez terminado el encuentro nos pidió permanecer un rato más ya que tenía una propuesta para todos.


  Pablo colocó un disco del concierto en el que habíamos estado la semana anterior, con sus ojos vivaces, mucha personalidad y de manera muy emotiva nos contó sobre el cambio que produjo Dios en su vida durante ese concierto. Ahora él pensaba cómo sería si un grupo musical de tal calibre existiera en nuestra iglesia. ¡Sí! Pablo estaba pensando formar una banda, pero necesitaba ayuda, yo no dudé en levantar mi mano, por supuesto que lo haría, me encantó la idea de tener una banda en mi iglesia y si yo podía cooperar lo haría, lo único que deseaba era servir a Dios y haría lo que fuese por colaborar en su Reino. Fui la única mujer que levantó la mano, los otros fueron Nelson, Marcos y Daniel.


  —Bueno —dijo Pablo— entonces nos juntaremos el domingo para ponernos de acuerdo cómo trabajar, qué instrumento tocará cada uno y cuándo ensayaremos.


   


  ...


   


  Llegado el día domingo nos juntamos con los chicos, Pablo comenzó dándonos la bienvenida y motivándonos, nos contó cuál era su sueño y qué esperaba de cada uno de nosotros, luego nos preguntó qué instrumentos queríamos tocar. Yo no tenía idea… pues jamás imaginé formar parte de una banda musical. Daniel dijo que tocaría el bajo, Marcos la batería, Nelson la guitarra, pues sabía tocarla muy bien y yo… ¿el teclado?


  — Pero es que yo tocaré el teclado —dijo Pablo— torció la boca y se quedó unos segundos pensando… pero bueno no importa dale no más igual pueden haber dos tecladistas.


  Así que eso fue lo que acordamos.


  Pablo buscó un profesor, un conocido músico de la zona, pero el único día que tenía disponible para enseñarnos era el día sábado de diez a doce del día. Acordamos que cada uno de nosotros pondría una cuota para pagar la mensualidad.


  Cada sábado debíamos levantarnos muy temprano ya que debíamos salir a conseguirnos instrumentos, no teníamos nada más que las ganas de tocar. Nos instalamos en la salita que nos juntábamos cada fin de semana, el profesor se presentó y nos dio a conocer su currículo, era un maestro excelente, sin duda que aprenderíamos mucho con él, esa mañana aprendimos las primeras notas musicales y logramos tocar un tema que se tocaba con apenas tres notas, Nicol, la hermana de Pablo nos ayudó con las voces, todo marchaba de maravillas, solo que yo alcancé a participar en una sola clase ya que en la empresa me pidieron ir a trabajar los días sábados.


   


  ...


   


  Unos días más tarde Pablo llegó a mi casa, dijo que necesitaba hablar conmigo así que lo hice pasar a la sala, le ofrecí sentarse y le serví un jugo de naranja. Luego de hablar trivialidades, dijo a lo que iba: explicó que me necesitaba en el grupo ya que contaba con mi parte para pagar la mensualidad, argumentando que prácticamente todos eran estudiantes y se les hacía difícil juntar el dinero para pagarle al profesor. Yo le conté que tenía problemas para asistir a las clases ya que debía cumplir con los requerimientos de la empresa, se quedó pensativo mirando hacia la nada y comenzó a mover un lápiz que llevaba en su mano, intentaba buscar una solución… luego centra su mirada a la mía y me dice que tenía una idea, me preguntó qué me parecía si todos los miércoles él fuera a mi casa para enseñarme todo lo que había aprendido el día sábado y así yo no quedaría fuera del grupo. A mí me pareció una buena idea, ya que de esa forma podría cumplir en mi trabajo y también ayudaría en la formación de la banda.


  El miércoles siguiente Pablo llegó a mi casa, me saludó con una sonrisa y de manera cordial, antes de pasar me pidió que lo acompañara donde un amigo que le prestaría un teclado para que practicáramos, así que nos fuimos caminando juntos. Me asombró lo caballero y amable que era, durante todo el camino fue preocupado por mí. Hablamos de cómo había sido nuestro día, me contó que en su colegio estaban en temporada de exámenes y lo tenían un poco cansado pero que el nuevo proyecto que tenía en mente lo mantenía de buen ánimo.


  Una vez en casa tomamos once juntos, me ayudó a preparar el té, y puso todo lo necesario en la mesa, él me habló de sus estudios, cursaba tercer año de mantención de aeronaves, me pareció muy interesante… por mi parte, le hablé acerca de mi trabajo y de un importante proyecto en el que yo era parte.


  Luego nos pusimos frente al teclado, comenzamos a practicar las notas que el profesor le había enseñado, al parecer yo no lo estaba haciendo muy bien, pero Pablo me corregía con paciencia cada vez que me equivocaba. Mientras practicábamos mi mente comenzó a divagar, sin darme cuenta mis pensamientos se hilaron y llegaron a recordar algo extraño que me había sucedido aproximadamente un año atrás.


   


  ...


   


  Al día siguiente, mi mamá y yo fuimos a saludar a una tía que vivía muy cerca de nuestra casa, en el comedor estaba Pablo haciendo una tarea con mi prima, ellos habían sido compañeros en la enseñanza básica y su padre constantemente le ayudaba en las tareas de matemáticas que tanto le complicaban, entré a la casa y saludé, luego me senté en una silla que estaba en frente de ellos, me di cuenta que ver a Pablo me daba una sensación de agrado. Al instante ambos se olvidaron de sus tareas y nos sentamos durante largo rato a conversar. Estaba tan entretenida en la conversación, que mi madre no quiso molestarme y se fue sola a casa. El tiempo paso rápido, cuando me di cuenta de la hora y lo tarde que se había hecho, tomé mis cosas, me despedí y salí para marcharme. Pablo me alcanzó en la calle, me dijo que no podía irme sola, ya era tarde y podría haber algún peligro, comentó que no tenía problema en ir a dejarme a casa… le agradecí por su amabilidad. Ya en el trayecto hablamos fluidamente hasta llegar al tema de liderazgo, tema que nos interesaba a ambos. Me dejó en la puerta de mi casa pero no podíamos parar de conversar.


  Desde entonces fue muy habitual pasar largas horas con Pablo, especialmente los miércoles cuando nos juntábamos para que me enseñara a tocar el teclado.


  


   


  Capítulo 12


  


   


  Días de oscuridad


   


  Octubre 1995


  Era el último día de octubre, hace ya algunos años se había instalado en nuestro país la celebración de Halloween y ese día ya estaba todo listo para celebrarlo una vez más. Yo me encontraba en mi trabajo, a esas alturas ya había terminado mi práctica profesional y había sido contratada por la empresa. En esa fecha no teníamos mucho por hacer, así que me senté en un peldaño al lado de una máquina de coser cuando sucedió algo inesperado y confuso… Mi mente comenzó a ser atacada por un sinfín de voces, escuchaba maldiciones, insultos y groserías hacia Dios, comencé a verme en un escenario que no era real, podía ver el infierno, veía a demonios maldiciendo a Dios y me invitaban a ser parte de ellos. Estaba aterrada y totalmente confundida, cómo podrían venir esos pensamientos, yo no los quería allí, no eran míos, pero sin embargo provenían de mi interior, de mi mente. Deseaba escapar y encontrar a alguien que me explicara qué era lo que estaba sucediendo conmigo… ¿me estaría volviendo loca?


  Pedí a mi jefe permiso para hacer una llamada, quería hablar con algún líder de mi iglesia, solo tenía el teléfono del padre de Pablo, pero por más que llamé nadie contestó.


  La tarde fue caótica, con el paso de los minutos seguían apareciendo más de esas voces fantasmagóricas que me atacaban sin dar tregua. Una compañera me llevó a una oficina donde me ofrecieron un vaso de agua, sin embargo esas voces me atormentaban, lo único que hacía era llorar y rogar en silencio a Dios que me ayudara.


  Ese día había reunión en la iglesia así que me fui directo hacia allá, en el trayecto estas voces me incitaban a quitarme la vida, me decían que el infierno era mi destino y que me estaban esperando.


  Apenas llegué a la iglesia hablé con uno de los líderes y oraron por mí, uno de ellos concluyó que yo estaba siendo atormentada y algo así como poseída. Yo tenía mucho miedo, nunca me había ocurrido algo así y el tema me parecía más de una película de terror que de la vida misma, y menos de la mía. Me fui a mi casa donde no pude dormir en toda la noche, solo veía oscuridad, caos, demonios, gritos y maldiciones. Por su parte mi mamá estaba confundida, a ratos oraba por mí y me acompañaba, pero a ratos también se desesperaba al no saber qué hacer y cómo ayudarme.


  Al día siguiente debía ir a trabajar, pero no pude, no estaba en condiciones. Así fueron pasando las semanas y los meses, al cabo de aproximadamente seis meses, aún las voces no cesaban en mi cabeza. Perdí varios kilos de peso, ya no comía, perdí mi trabajo, seguía triste, desorientada y perturbada. Sin embargo, en medio de ese caos había algo… o más bien alguien que me daba calma, Pablo.


  Cada día me visitaba después de sus clases en el liceo, oraba por mí, me leía la Biblia, me conversaba de todo un poco, cosas muy sencillas y otras más profundas, a ratos llorábamos juntos, otras veces reíamos. Se convirtió en un buen amigo, en mi apoyo y mi contención en ese momento de crisis. A ratos, estar con él me hacía olvidar el horror que estaba viviendo.


   


  ...


   


  Una noche llegó a saludar el tío John, sabía que su visita no era casual, algo tenía que decirme. Sin embargo, no quiso pasar a la casa, dijo que solo iba a entregarme un mensaje, así que hablamos en la puerta que daba a la calle. Me contó que Dios le había mostrado algo sobre mí, no supo si fue un sueño o una visión, pero lo que vio no lo podía callar… fue que yo estaba con mi madre caminando por una de las calles principales de nuestra ciudad, pero llegando a una esquina yo me separaba de ella y entraba a un callejón donde había muchas personas encadenadas sujetas a las rejas de las casas, cada uno de ellos tenía vendas en los ojos, entonces yo me acercaba a cada uno, les quitaba las vendas y sus cadenas…


  — ¡Para eso te quiere Dios! —me dijo el tío—. Lo que tienes ahora no es que estés poseída sino más bien, estás siendo probada, pasada por el fuego… Resiste y las tinieblas huirán, debes estar tranquila porque todo está bajo control de Dios.


  Eso me dio paz, aunque no acalló las voces en mi cabeza por mucho tiempo, pero sí me dio esperanzas porque todo era plan de Dios y yo estaría bien. Ahora conocía que había un plan divino para mi vida, era importante para Él y por lo tanto solo debía escucharlo y seguirlo a Él, a mi Padre amoroso.


   


  ...


   


  Ya hacía varios meses que no veía ni a Sofía ni a Andrea. Esta última se había mudado a otra ciudad con su padre y a Sofía de vez en cuando me la encontraba en la calle, pero siempre se volteaba para no saludarme, nunca pudo perdonarme el no haber asistido al paseo de fin de año de nuestro curso.


  Así que Pablo se convirtió en mi mejor amigo, pasábamos mucho tiempo juntos y también con los otros muchachos de la banda. Cada vez el grupo sonaba mejor, yo ya no tocaba el teclado sino que acompañaba con las voces, de vez en cuando tocábamos en reuniones especiales en la iglesia.


   


  ...


   


  Era martes, había llegado la noche y Pablo ese día no había ido a verme, pero pensé que aún podía llegar, así que me quedé dormida tendida en el sillón, entre dormida escuché la puerta, sabía que era él, pues desde que me puse mal era costumbre vernos cada día.


  —Hola Valentina ¿cómo estás?


  —Bien gracias ¿y tú?


  —Bien también, ¿sabes?… necesito hablar contigo.


  —Sí ¿qué pasa?


  —No sé cómo empezar, estoy algo nervioso, pero tiene que ver con nosotros.


  —Pero dime, ¿qué sucede?


  —Lo que pasa es que durante todo este tiempo en la cual hemos formado una linda amistad, me he dado cuenta de algo… y es que no puedo estar sin ti, he aprendido a quererte y me gustaría estar siempre a tu lado para protegerte y acompañarte en todo. Solo quiero hacerte una pregunta y es si tu ¿quisieras ser mi novia?


  Me quedé helada, sumergida en un recuerdo que vino claramente a mi mente y a mi corazón…


  — Pablo, sabes quiero contarte algo. Hace un año me sentía sola, perdida en un sentimiento que no me hacía bien, amando a quien no me quería. Fue ahí donde Dios me mostró, a través de un sueño, al hombre que sería el amor de mi vida, un hombre bueno, que me amaría de verdad… ¿sabes?… ese hombre, al que vi eras tú.


  Nos quedamos mirando, sabíamos que lo nuestro había nacido en el corazón de Dios, me tomó de la mano y me atrajo hacia él, puso sus manos en mi cintura, yo reposé mis brazos en sus hombros y nos besamos con dulzura. Fue así como aquel día, siete de noviembre comenzamos nuestro noviazgo.


  


   


  Capítulo 13


  


   


  Amanecer


   


  Abril 1996


  Una tarde de otoño Pablo me invitó a salir de compras, caminamos por las calles de Santiago, nos entretuvimos viendo cada cosa que se vendía en las calles, joyas artesanales, bufandas tejidas a mano de colores muy llamativos, juguetes hechos de maderas que nos transportan a otras épocas y un sinfín de cosas lindas. Luego pasamos al mall donde vio una blusa en distintos tonos en café que le gustó mucho… pensó regalármela, me la probé y me quedó bien, así que me la regaló. La vendedora me la entregó envuelta en un lindo estuche lila. Luego de caminar por los pasillos nos fuimos a comer a uno de los restaurantes del mall, entramos y buscamos un lugar, él todo un caballero tomó la silla para que yo me sentara, en la mesa había un pequeño florero rojo con una rosa, la tomé para sentir su fragancia.


  —¡Buenas noches! —dijo el mozo.


  Alcé mi cabeza para responder el saludo y lo veo, era él. Fernando era aquel mozo… nuestras miradas se cruzaron, el asombro fue de ambos, la situación fue muy perturbadora, hice como si nada sucedía, como si nunca hubiera conocido a aquel hombre, pero a ratos su mirada la podía sentir sobre mí, tuve sentimientos encontrados jamás pensé encontrarlo en ese lugar, sin embargo estaba allí parado muy cerca nuestro, de todas formas disfruté la velada junto a Pablo… una rica comida, una buena conversación y un grato momento juntos.


  Cuando decidimos irnos, Pablo me tomó del brazo, a unos cuantos metros frente a nosotros nos observaba Fernando, erguida, sonreí… ya no estaba sola, ya no estaba perdida de amor por él, ahora estaba con alguien que me amaba y me sentía orgullosa de él.
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  Contra la corriente


   


  Diciembre 1996


  Hace más de una año que ya estábamos pololeando, nuestro amor parecía firme, trabajábamos a la par, la banda ya no tocaba solo en la iglesia, sino que nos invitaban a presentarnos en distintos lugares. Sin embargo había algo que no nos hacía estar del todo bien, como pareja queríamos agradar a Dios pero nuestros cuerpos nos traicionaban…


  Una noche nos encontrábamos con Pablo en la sala de mi casa, se nos había hecho tarde viendo una película, mi mamá se había ido a dormir y nosotros quedamos a solas, la película ya había terminado pero igual permanecimos allí un rato más, la luz era tenue y nosotros estábamos ahí, muy cerca el uno del otro. Pablo me miraba fijamente, sus ojos iluminaban mi vida, su mano comenzó a deslizarse por mi cabello, su olor me encantaba, nos besamos suavemente. Pablo colocó su mano en mi cintura pero lentamente de manera muy sutil la llevó sobre mi pecho, jamás había sentido algo así.


  Al día siguiente hablamos de lo que había ocurrido, acordamos que eso no debía volver a pasar, por más que quisiéramos. Sabíamos que no era bueno, ya que era muy fácil que eso nos llevara a algo más, no deseábamos ofender a Dios y sabíamos que aún no era el tiempo indicado.


   


  ...


   


  Hace ya un tiempo que me encontraba trabajando en un laboratorio, donde trabajaba solo con mujeres, todas de edades muy distintas, unas de apenas dieciocho y otras ya casi en los sesenta. Nuestra labor consistía en envasar fármacos, todas en un mesón, trabajamos diariamente durante muchas horas, por lo que era muy común que una lanzara un tema y todas lo comentábamos. En más de alguna ocasión se habló sobre sexualidad, Patricia que no tenía más de diecinueve años nos contó que iría a un matrimonio con su pololo y este le había propuesto retirarse temprano de la boda para ir a pasar la noche juntos, ella por supuesto no se había negado, llevaban poco tiempo saliendo y esta era una buena oportunidad para tener relaciones sexuales.


  Al parecer todas eran expertas en esa área, todas le daban sugerencias. Miriam nuestra jefa era una mujer madura, divorciada pero ahora estaba viviendo con una nueva pareja, ella contó la historia de una de sus amigas, diciendo que esta no había querido tener intimidad con su pololo, luego al casarse se dio cuenta que este no era lo que ella esperaba en el ámbito sexual y terminaron por divorciarse… así que su consejo fue que debíamos probar antes de casarnos para ver si somos compatibles sexualmente.


  Yo solo oía… qué iba a decir, toda mi vida escuché que no debíamos tener relaciones antes del matrimonio y nunca me dijeron el porqué, no tenía nada para decir al respecto, no tenía ningún conocimiento, ningún argumento, solo tenía una certeza y era que si yo era fiel a Dios, Él sería fiel conmigo.


  No fue nada fácil esperar, hubo tiempos en los que parecía difícil, pero esa era nuestra convicción.


  


   


  Capítulo 15


  


   


  El reencuentro


   


  Julio 1997


  Como ya llevaba un tiempo trabajando en el laboratorio, una de mis tías que trabajaba en una farmacia me pidió que le fuera a ayudar los sábados por la tarde, solo un par de horas.


  Una tarde una mujer entró al local, me pidió unas vitaminas al mirarla me di cuenta que era Sofía. Ella no tuvo más opción que hablarme, le miré con alegría…


  —¡Sofía! Hola qué sorpresa… tanto tiempo, un gusto poder verte. ¿Cómo has estado?


  — Bien gracias, acá… mi hijo un poco enfermo.


  El niño ya estaba un poco más crecido, Sofía se veía igual como cuando estábamos en el liceo.


  Fue entonces que después de largo tiempo pude hablar nuevamente con ella, de vez en cuando nos juntamos a recordar aquellos años de escuela. De Andrea tampoco sabía nada, también la había dejado de ver hace más de dos años.


  


   


  Capítulo 16


  


   


  Maldita primavera


   


  Enero 1998


  Había llegado la primavera y con ella algunos sinsabores… La banda tocaba en nuestra iglesia cada día de reunión, Pablo era el líder y vocalista, su personalidad extrovertida y divertida, más el respaldo de Dios y sus características de líder, lo hacían sobresalir.


  Una tarde llegó a la iglesia una joven que jamás habíamos visto, era prima de unas de las chicas que asistía a nuestras reuniones de jóvenes. La muchacha era linda, alta, de pelo lacio y su vestimenta sobresalía por ser más osada que las otras chicas que asistían a la iglesia. Ella había venido a pasar las vacaciones a nuestra ciudad.


  Pronto se convirtió en el centro de atención, todos los chicos se imaginaban salir con ella, y era lógico, ella era linda en verdad.


   


  ...


   


  Con Pablo comenzamos a tener problemas, me daba excusa tras excusa para no ir a visitarme… que estaba muy cansado, que le dolía la cabeza o que estaba estresado con tantas responsabilidades en su trabajo.


  Un día habló conmigo, me dijo que ya no podía más, que consideraba que lo mejor era que nos diéramos un tiempo. Por supuesto me di cuenta inmediatamente de lo que estaba sucediendo: Pablo se sentía atraído por esta chica, él estaba confundido.


  —Pablo, tú te sientes atraído por esta joven, lo sé, y no estoy de acuerdo que pongas pausa a nuestra relación —le dije—. Quieres intentar algo con ella y si no resulta vuelves para retomar nuestra relación ¡como si nada hubiese sucedido! Pablo, lo mejor es que nuestra relación llegue hasta acá.


  —Bien, si eso es lo que tú quieres, acá termina todo.


  Pablo dio la media vuelta y se fue…


  Esa noche quedé con el corazón hecho pedazos, me sentía tan humillada, tan desdichada. Pablo ya no me quería.


  Nuevamente sentí la soledad y la amargura de no ser amada, el hombre al que amaba ya no le interesaba, no tenía opción, no había comparación entre ella y yo. Ella era una muchacha que podía seducir a cualquier hombre.


  Al día siguiente debí levantarme muy temprano para presentarme al trabajo, el sol hacía todo su esfuerzo por brillar, pero las nubes insistían en ser protagonistas, esa mañana me sentía apaleada, mi corazón había recibido una enorme paliza, mi estómago dolía y no era capaz de recibir ningún alimento, fui al baño y me observé al espejo, necesitaba mucho maquillaje para hacer que mi rostro se iluminara, me vestí con lo primero que encontré y me marché. El trayecto era de una hora, gran parte de este era campo, cerros y árboles y siempre los observaba y disfrutaba de su hermosura, pero ese día no los vi, solo eran bultos que pasaban por mi lado.


  En mi trabajo me encontré que era un día de capacitación, veía cómo el profesor se desplazaba de un lado a otro y movía su boca, pero no hice ningún esfuerzo por escucharlo.


  Cada noche empapaba mi almohada con lágrimas, sentía literalmente dolor en todo mi cuerpo, mi estómago dolía de día y de noche. Nunca lo busqué pero sí muchas veces le pregunté a Dios qué sucedería en mi futuro, yo no merecía tanto sufrimiento, me parecía injusto… de verdad, yo creía que él sería el hombre de mi vida.


  Me aferré aún más a Dios, de lo contrario el dolor hubiese sido más intenso.


   


  ...


   


  Una tarde venía desde mi trabajo, me di cuenta que a pasos venía también Pablo, se acercó para saludarme y me pidió un beso, sentí muchos deseos de consentirlo, sus labios eran irresistibles para mí, pero no podía ser tan débil y me contuve…


  — ¡Cómo se te ocurre! —le dije con voz firme—. Tú y yo ya no tenemos nada que ver.


  Mi respuesta le molestó un poco, pero esa era la verdad. Él y yo ya habíamos terminado.


  Varias veces pensé ir a verle. La angustia me estaba matando, quería saber si él estaba con ella, quería saber si aún quedaba algo de lo que habíamos vivido estos casi tres años, pero me contuve.


  Pablo a menudo me llamaba por teléfono… no sé qué esperaba, decía que me extrañaba y que nos viéramos. Pero yo sabía que estaba confundido y no le daría en el gusto, no estaría disponible para cuando él quisiera.


  Al parecer Pablo aún no comprendía que lo nuestro se había acabado, cuando quería me llamaba intentando enamorarme, así que decidida tomé todas las cartas y tarjetas que él me había escrito, con mucho dolor y lágrimas en mis ojos las hice pedazos. Rompí una a una sus palabras y promesas. Eran tantas cosas lindas las que me había escrito y todas eran parte del pasado. No pude evitar leerlas antes de romperlas, en una de ellas me pedía que nunca lo dejara de amar… qué triste comprender que él me había dejado de amar primero… Tomé los pedazos y los coloqué en un sobre junto a una cadenita de plata que me había regalado para uno de mis cumpleaños, agarré una chaqueta que le pertenecía y que estaba en mi casa, me fui a la iglesia, me acerqué a la silla que usaba él cuando tocaba teclado, colgué la chaqueta en el respaldo y en un bolsillo puse el sobre.


  Parece que tampoco yo lo había comprendido del todo, pero con lo que había hecho, me di cuenta que finalmente todo estaba roto.


  Me fui a la casa de mi hermano, ese día no sería capaz de participar en la reunión de la iglesia y ver a Pablo. Me esforcé por no demorar mis sentimientos, fue muy difícil, ya que había un torbellino dentro de mí, pero usé todas las fuerzas que me quedaban y las empleé para sobreponerme y hacer cuenta que todo estaba bien.


  Tomamos una taza de té con mi hermano y mi cuñada, este tenía sabor a canela, y me transportaba a los años de mi niñez cuando tomábamos once donde mi abuela, ahí en esos años no se sabía sobre penas de amor, luego pintamos dibujos con mis sobrinas y pasado dos horas me fui a casa, no quise tomar el colectivo, me fui caminando, quería pensar, necesitaba que el aire de la noche me refrescara.


  Llegué muy tarde a casa, a la distancia vi que Pablo estaba parado fuera esperándome, vi su rostro, estaba llorando, me abrazó efusivamente, y se echó a llorar en mis brazos, eran sollozos que le impedían hablar, yo no sabía qué pasaba solo susurraba “perdóname”… ya pasado un rato pudimos conversar con más calma, nos sentamos en un peldaño del corredor, la bombilla del patio estaba apagada pero los faroles de la calle daban la suficiente luz para ver el pesar que había en su rostro. Confesó haber estado confundido, a ratos no sabía qué es lo que quería, pero esa noche lo había comprendido, no quería vivir sin mí, realmente me amaba y quería que volviéramos a estar juntos para siempre.


  


   


  Capítulo 17


  


   


  Regalo de navidad


   


  Diciembre 1998


  Luego de hablar y orar mucho juntos, retomamos nuestro noviazgo, todo volvió a ser como antes, éramos más que una pareja, éramos un equipo que se amaba y amaba a Dios. La banda musical ya era todo un éxito y todo marchaba bien, fuimos innovadores en la música cristiana, eso atrajo a muchos jóvenes, y cada semana personas de distintos lugares venían a ver lo que estaba sucediendo en nuestra iglesia. Sin embargo, para el año que se aproximaba teníamos sueños aún más grandes, para lo cual debíamos prepararnos, así que nuestro siguiente paso sería matricularnos en el mes de marzo para estudiar juntos.


   


  ...


   


  Si bien habíamos comenzado el año con el pie izquierdo, lo estábamos terminando de la mano de Dios, definitivamente nunca nos abandonó.


  Esa navidad Pablo la pasó en nuestra casa, era una noche cálida, la música que provenía de la radio de la cocina hacía un ambiente único, Franco De Vita “Te amo” podíamos oír a la distancia. Las luces del árbol navideño iluminaban el hogar. Después de la cena Pablo me tomó de la mano se acercó para hablarme al oído, me dijo que me tenía un presente especial, toma uno de los regalos que estaban bajo del árbol navideño y me lo entregó. Rompí el papel con mucha emoción, parecía una niña pequeña esperando una sorpresa, ansiosa y entusiasmada, pero a la vez intrigada y algo nerviosa. Al abrirlo encontré una cajita roja, al verla sospeché lo que podía estar dentro, miré a Pablo y sus ojos me miraban fijamente, en sus labios había una gran sonrisa, expectante por ver mi reacción. ¡Era un par de anillos de compromiso!, me tomó de la mano y me preguntó si quería casarme con él.


  Por supuesto no podía negarme, él era el hombre que amaba.


  Esa noche de Navidad, cálida y festiva, frente a nuestros familiares nos pusimos nuestros anillos de compromiso.


  


   


  Capítulo 18


  


   


  Un compromiso para toda la vida


   


  Noviembre 1999


  Once meses más tarde celebramos nuestra boda. Mientras empacaba mis cosas para mudarme con Pablo encontré aquel viejo cuadernillo de poemas, mi diario de adolescente… lo hojeé y busqué mi poema, el poema veinte,


   


  mi alma no se contenta con haberlo perdido.


   


  Aunque este sea el último dolor que él me causa,


   


  y estos sean los últimos versos que yo le escribo.


  Lo leí, pero ya no era como en aquel entonces, ya no dolía al leerlo, luego decidí ir al cuarto que había en el patio trasero y le prendí fuego. Las heridas del pasado habían sanado.


  Nuestro matrimonio fue inolvidable, mi mamá me regaló el vestido más bello que pudiera existir, era un vestido corte princesa ceñido a la cintura con encajes al frente, mi ramo estaba confeccionado de flores naturales. Uno de mis hermanos me llevó hacia el altar, cuando entramos en la iglesia Pablo estaba allí… sonriente, elegante, esperando por mí, sus ojos estaban húmedos, y su sonrisa me daban felicidad… esa noche frente a Dios juramos amarnos hasta que la muerte fuera lo único que nos pudiera separar. Una promesa que tendríamos que recordar toda nuestra vida. Aunque no siempre fuera fácil y enfrentáramos circunstancias complejas, mantendríamos vivo el deseo de cumplir con nuestra promesa.


  Luego de la ceremonia realizamos la fiesta en un balneario de nuestra ciudad. Celebramos y la disfrutamos hasta que el último invitado se había marchado.


  Al fin solos en nuestra habitación, algo que habíamos anhelado ya hace bastante tiempo, todo se detuvo. Puedo decir que no me equivoqué… por mi parte cada instante de mi vida intenté ser fiel a Dios y Él no me defraudó. Tenía y tengo a mi lado al hombre que siempre soñé, el amor de mi vida.


   


  ...


   


  Después de tres años de matrimonio decidimos tener nuestro primer hijo, él ya tiene doce años y es todo para mí, lo amo con locura. Mi deseo es que sea feliz, que sirva a Dios y que un día encuentre el amor de su vida.


   


  


   


  El por qué de este libro


  Hijo no sé cuánto tiempo pueda estar a tu lado, me gustaría verte crecer y formar tu propia familia, pero nadie nos puede asegurar nuestro futuro. Por lo tanto, quiero asegurarme que ciertas cosas queden guardadas en tu corazón y que jamás las olvides. Por eso quise registrarlas en esta historia.


  Lo primero que deseo, es que sepas cómo nos conocimos con tu papá y entiendas que mientras intentábamos servir a Dios, él se encargó de juntarnos en el mismo camino. Servir al Señor no es en vano, si tú eres fiel a Él, Él será fiel contigo.


  Lo segundo, es demostrarte que sí es posible llegar virgen y casto al matrimonio, no es necesario experimentar para comprobar si eres compatible o no con una chica, ya que el sexo es algo que se aprende y se va perfeccionando a través de los años. De verdad, no hay nada mejor que aprender juntos en contexto del matrimonio.


  Lo tercero, es decirte que no hay nada mejor que servir a nuestro Dios. Él sí que está interesado en ti, solo debes considerarlo en cada área de tu vida y verás cómo responde, te lo puedo asegurar.


  Por último, ¡nunca olvides cuánto te amo!


  Mamá.
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